Hoy, que sin musas ni tareas yazgo,
probaré con la rima consonante,
pues decir nada es tan apasionante
que contando y trenzando paso el trago.
Si diera en decir algo, y no es el caso,
que de mi corazón o mi mollera
rescatara, audaz, fiel y verdadera,
la palabra sin rima, libre el verso,
dejaría volar por el jardín
del pliego. Y ya a mitad de este terceto
no mudaré ni estrujaré el magín
por regalar, lector, a tu intelecto
retazos de mi vida, un querubín,
o la estrella fugaz de un pensamiento.